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RESUMEN: El artículo aborda, con nuevos datos y observaciones, aspectos ya considerados acerca de 
los fenómenos de continuidad y de transformación en la estructura urbana de la Hispania antigua tras la 
conquista romana, y la progresiva implantación de los modelos urbanísticos romanos como consecuencia 
de la romanización. 
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La caracterización de las culturas hispanas y 
de sus procesos en coyunturas histórico-cultura-
les tan importantes como la integración en el 
Imperio Romano, tiene en el análisis a través de 
la organización territorial y urbana y sus cam­
bios uno de los horizontes más operativos. Se ha 
ido despejando ese horizonte como posibilidad 
otorgada por el considerable progreso de la inves­
tigación de los últimos años, una de cuyas con­
secuencias, a la hora de tratar de la controverti­
da romanización, es poder situarla en un plano 
mucho más profundo —o más verdaderamente 
histórico- que la mera apreciación de facetas más 
o menos aisladas que, en la investigación de hace 
unas décadas, se mostraban como realidades poco 
o nada articuladas, en cada una de las cuales 
podía verse el resultado de los cambios - m u y 

evidentes, al cabo, en la latinización, o muy 
contundentes en la progresiva implantación de 
modelos arquitectónicos romanos, etc.— o de las 
perduraciones, mal entendidas a menudo como 
"pervivencias" de una realidad periclitada o irre­
cuperable, fuera de su tiempo (una reflexión per­
sonal, en Bendala, 1987). Y en la muy parcial 
suma de datos de que se iba disponiendo, o que se 
elegían al caso, podía defenderse tanto la pre­
ponderancia de la tradición local, por los adep­
tos del "indigenismo", cuanto el triunfo de una 
romanización entendida como único valor de 
referencia y como consecuencia inevitable y lógi­
ca (más o menos lastrada por las inevitables "per-
vivencias") por los particularmente atentos al 
triunfo cultural de la potencia dominante en la 
nueva situación. 
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Una de las formas de integrar los datos en 
armaduras conceptuales susceptibles de reprodu­
cir las situaciones reales, de plantearse las cuestio­
nes con bases metodológicas adecuadas, de captar 
la verdadera naturaleza de los procesos culturales, 
es, como decía, el estudio de las estructuras terri­
toriales, de los modelos urbanos -de índole fun­
damentalmente sociológica- y urbanísticos —de 
índole formal y arquitectónica—, con los que se 
tiene la posibilidad de poner de relieve realida­
des estructurales, consecuencia y trasunto de 
fenómenos sustantivos, frente a los que adquieren 
su verdadera dimensión aspectos coyunturales o 
accidentales que, a menudo, muy contundentes 
aparencialmente, pueden ocultar o falsear las rea­
lidades profundas. 

Se trata de sondear en las facetas culturales 
protagonistas de la "larga duración", una de 
cuyas expresiones más interesantes en la investi­
gación arqueológica de los últimos años puede 
alinearse con los presupuestos de la llamada 
"Arqueología del paisaje". Nace de las corrientes 
que dieron forma a la "Arqueología espacial", y 
conecta con los conocidos planteamientos de la 
escuela histórica de los Annales, en particular las 
formulaciones de F. Braudel y su atención a 
las realidades de la "longe durée", incorporadas 
a una lectura arqueológica que valora particular­
mente el territorio y su transformación en pai­
sajes antropizados, entre cuyos elementos más 
caracterizados van a estar las propias aglomera­
ciones poblacionales y urbanas1. El estudio de 
la romanización a la luz de su incidencia o su 
relación con las estructuras territoriales protago­
nizadas por sistemas de ciudad adquiere un 
nuevo relieve, más ajustado a su verdadera inci­
dencia en las diferentes culturas hispanas y su evo­
lución. Habrá cambios importantes y situaciones 

1 Con estos planteamientos, en esencia, orientaba 
hace años el estudio de la estructura urbana de la Espa­
ña antigua y de su origen (Bendala, 1989), ampliamen­
te desarrollados en la enriquecedora propuesta sobre 
Arqueología del paisaje de los más directos agitadores 
en nuestra comunidad científica de la Arqueología espa­
cial, y como renovación superadora de una trayectoria 
anterior que tiene, en la nuevas formulaciones, uno de 
sus más atractivos resultados (véase: Ortega Ortega, 
1998 y, en general, el número correspondiente de la 
serie de Arqueología Espacial). 
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en las que apenas los hubo, y uno de los más 
importantes de la romanización van a hacerse 
evidentes en las transformaciones urbanísticas, 
entendibles con nuevas perspectivas desde los 
planteamientos de la citada Arqueología del 
paisaje. 

Los estudios estrictamente arqueológicos tie­
nen un eficacísimo complemento en las aporta­
ciones derivadas de la relectura de las fuentes lite­
rarias, en el inmenso caudal aportado por la 
Epigrafía —con la estrella de los bronces jurídicos 
entre otras manifestaciones sobresalientes— o por 
la Numismática, todo lo cual se concatena en una 
verdadera revolución de los conocimientos en los 
últimos años. Tanto es así que se hace ahora muy 
difícil integrar todos los resultados en una visión 
de pretensiones genéricas como la abordada aquí, 
y acerca de cuestiones tan vastas y complejas 
como las realidades urbanas y su transformación co­
mo consecuencia de la romanización. Me aten­
dré, por ello, a la consideración de unos cuantos 
fenómenos que me parecen más sobresalientes, lo 
que en buena medida supondrá retomar asuntos 
ya tratados, espero que con nuevas perspectivas y 
teniendo en cuenta la discusión que sobre ellos 
hayan podido plantear otros colegas, y remitien­
do para bastantes cosas a trabajos recientes en la 
misma o parecida dirección. 

En el análisis de las perduraciones y trans­
formaciones de la estructura urbana tras la con­
quista romana, es obvio que resulta un punto de 
partida imprescindible determinar la naturaleza 
de la situación o de las situaciones preexistentes, 
en lo que la investigación de los últimos años 
ha avanzado extraordinariamente. Se ha demos­
trado la existencia de una larga trayectoria en la 
implantación de formas de organización urbanas 
en Hispania, con diferente catácter y grado de 
desarrollo según regiones o ambientes progresi­
vamente mejor definidos. Puede ya contemplarse 
en su justo valor la imagen transmitida por 
Estrabón de una Iberia acomodada a los tres 
estadios platónicos del progreso, desde el civili­
zado (politikós), consistente en la posesión de las 
formas de organización y de vida propias de 
la ciudad (polis), al semisalvaje (mesagroíkos) y 
el salvaje (agroíkos), tres estadios visualizables 
geográficamente en tres amplias franjas que cubri­
rían la Península de sur/sureste a norte/noroeste, 
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imagen que contiene ingredientes de una rea­
lidad más o menos bien captada y entendida 
(Abascal y Espinosa, 1989: 11-15), pero que res­
ponde también en buena medida a modelos sub­
jetivos o ideológicos según señalan numerosos 
trabajos modernos. El estudio de las realidades 
culturales —por vía arqueológica, epigráfica, 
numismática o, en una palabra, histórica— alum­
bra un panorama con parámetros que unas veces 
se acomodan a la imagen estraboniana y otras la 
contradicen o la matizan hasta desdibujar el sen­
tido que en el geógrafo griego tenían, mientras 
el análisis interno de la obra de Estrabón y de la 
personalidad del autor, pone de relieve las ra­
zones ideológicas o subjetivas que filtran, con 
deformaciones más o menos acusadas, el mundo 
que describe (p. e.: Thollard, 1987; Plácido, 
1987-88; Arce, 1989). 

En cualquier caso, tanto de los datos muy 
aprovechables de la obra de Estrabón y de los 
demás autores antiguos que hacen referencia a la 
Península, como de las otras importantes fuentes 
para hacer Historia, se obtiene un panorama de 
la Iberia abordada por la ola imperialista romana 
que, en términos de urbanismo, presenta gran 
variedad y riqueza, con una de sus facetas más 
destacadas en la existencia de acusados procesos 
de cambio estructural, de movilidad organizati­
va, en la etapa de la conquista, tanto en los años 
que inmediatamente la antecedieron, como en 
los correspondientes a los dos siglos largos que 
transcurrieron desde que comenzó la conquista 
hasta su ultimación en todo el territorio penin­
sular con Augusto. Roma hubo de afrontar esa 
dinámica aprovechándola, intensificándola, fre­
nándola o reconduciéndola según sus propios 
intereses, muchas veces con fórmulas de acomo­
dación o de renovación aplicadas con una capa­
cidad de improvisación que sería un ingrediente 
fundamental de su éxito. Precisamente, junto a 
la comprobación del seguimiento de prácticas 
imperialistas asumidas y ensayadas en su trayec­
toria anterior —que no era una experiencia muy 
larga—, uno de los horizontes más atractivos de 
la investigación actual viene siendo el estudio 
de la acción de Roma en su condición de catali­
zador principal de una serie de procesos genera­
dos por el propio dinamismo de las comunidades 
hispanas, dinamismo que, por su parte, mantendría 
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o alterararía su sentido anterior como consecuencia 
de la conquista, según regiones y circunstancias 
que la investigación trata de elucidar desde nuevas 
perspectivas. 

Y aunque sea algo bien sabido, conviene 
recordar que por acción de Roma, más que el 
resultado de un programa de estado, propio de 
una potencia política que pareciera —como a 
menudo resulta al analizar nuestra tradición his-
toriográfica- depositaría de concepciones bien 
asentadas y formas de acción que desde el 
comienzo vislumbraban el resultado final, la con­
quista fue un complejo proceso bastante impro­
visado que sobre la marcha fue generando los 
soportes organizativos e ideológicos que a la pos­
tre cementaron el Imperio. Hablar de la Roma 
de la conquista es hacerlo de una potencia cre­
ciente impulsada por las poderosas aristocracias 
de la ciudad y por un gran ensanchamiento de 
las relaciones de poder y clientelazgo que las ins­
tituciones de Roma, en manos de sus poderosos 
dirigentes, se limitaban en buena manera a san­
cionar; aristocracias en ocasiones cohesionadas 
por la situación interna o externa, como fue el 
caso de la crisis de la guerra anibálica, o dura­
mente enfrentadas cuando las contradicciones 
internas del sistema, que, entre otras cosas, alen­
taba los poderes personales según modelos de 
poder helenístico, lo condujeron a la crisis que 
acabó con la República y dio paso al Principado. 

La conquista de territorios tan distantes como 
las Hispanias, y tan rentables, fue consecuencia 
de las aspiraciones y ambiciones de las aristocra­
cias dirigentes de Roma, y a la vez una de las 
causas principales de la crisis de la estructura 
republicana; en el fenomenal vértigo histórico 
que conduciría a la consagración de poderes per­
sonales a la manera de las monarquías helenísti­
cas, se desarrolló la conquista de las Hispanias 
que, por todo ello, no fue una acción programa­
da globalmente, ni algo ejecutado con medios 
humanos y materiales capaces de crear una es­
tructura organizativa a la medida de las propias 
necesidades o sustituir la existente si no se aco­
modaba a ellas. El control y el gobierno de las 
provincias hispanas, en su constante crecimiento 
según —eso sí— una dinámica poco menos que 
imparable una vez iniciada, se realizó improvi­
sando soluciones sobre la marcha, con medios 
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muy limitados, y sabiendo explotar el poder 
militar que imponía y mantenía directa o disua-
soriamente la posición de dominio, y la situa­
ción organizativa de que disponían las ciudades 
y regiones que incoporaban al Imperio para los 
intereses de Roma y de los dirigentes que mar­
caban el rumbo de su política2. 

Todo esto viene al caso para subrayar que la 
existencia de una organización suficiente de las 
Hispanias, al menos de parte importante de ellas, 
era una condición necesaria para que la conquis­
ta romana pudiera llevarse a cabo en la época en 
que se hizo. Con razón se ha dicho que Roma 
extendía su Imperio mediante la aplicación de 
un "rudimentario sistema", que tenía como con­
dición indispensable "la existencia previa de 
comunidades que, por su estructura interna, 
estuvieran en disposición de cumplir efectiva­
mente una autonomía de administración bajo el 
nuevo orden subordinado al estado romano" 
(Roldan Hervás, 1989: 19). Y la estructura inter­
na capaz de cumplir el citado principio de auto­
nomía administrativa válida para la imbricación 
en el estado romano no era otra que la estructu­
ra urbana, tanto mejor cuanto más cercana a los 
propios modelos romanos o itálicos. He subra­
yado en otros lugares que el amplio desarrollo 
urbano de Hispania en la franja más "politizada" 
del mediodía y la costa mediterránea facilitó la 
conquista y dio ancho cauce a la romanización, 
mientras, en las tierras del interior, la más limi­
tada incorporación a esos mismos procesos urba-
nizadores y la carencia más o menos acusada, por 
tanto, de la considerada como condición estruc­
tural necesaria, fue la verdadera razón de las difi­
cultades con que se toparon los romanos a la hora 
de la conquista, y de la angostura del cauce por 
el que habría de discurrir el caudal de la romani­
zación (Bendala, 1998: 308). Fue en estas regio­
nes una cuestión de desintonía estructural y no, 
como tantas veces se ha dicho, una consecuencia 

2 Una amplia visión de ia cuestión, en el estudio 
de M. Salinas de Frías, 1995. Subraya el autor el "ama-
teurismo" de los políticos republicanos, el escaso de­
sarrollo de la burocracia imperial, la debilidad de la 
administración provincial que sólo se remediará a partir 
del Principado, con la puesta a punto de una adminis­
tración imperial vertebrada por el orden ecuestre (pp. 
152-153). 
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de la particular belicosidad de las gentes de la 
zona, de su afán de independencia, o de todo 
ello por un impulso innato de carácter étnico —el 
indoeuropeismo o celtismo de los pueblos del 
interior- que impulsara a rechazar el dominio 
extranjero y a aferrarse con particular celo a su 
independencia o a las propias tradiciones3. 

En punto a la sintonía estructural de la 
región más urbanizada del mediodía, parece inne­
cesario volver a insistir en que, aparte de ser esce­
nario de una vieja politeía destacada por el mismo 
Estrabón, toda esta región se vio envuelta en un 
proceso de integración en la oleada helenística, 
cuyos principales artífices fueron los Barca, que 
anticipó y franqueó el camino a las mismas pau­
tas que después habrían de generalizarse con la 
conquista romana y la consigúeme romanización. 
Si, como he argumentado en bastantes trabajos 
anteriores (Bendala, 1981, 1987b, 1998b, 1999), 
la romanización se entiende mejor —o sólo se 
entiende- en clave de continuidad y aprovecha­
miento de una dinámica cultural ya en marcha, 
la presencia bárquida iba a suponer paradójica­
mente un paso previo de gran importancia que 
puso facilidades —en el plano estructural— a la 
acción de Roma, aparte de que fuera el estímulo 
bélico y estratégico para el propio plan de la 
conquista. Remito a otros trabajos (Almagro-
Gorbea, 1988; Bendala, 1990, 1994, 2000b; 
Blázquez y García-Gelabert, 1991) para una con­
sideración detallada de la importancia de las 
Barca como avanzadilla de una aplicación en 
Hispania de criterios de organización económica 
y territorial de matriz helenística, o de la proyec­
ción de modelos urbanísticos y arquitectónicos 
en la misma línea, que tiene su mejor expresión 
en Cart Hadasht (Cartagena) (Martín Camino, 
1994; Martín Camino y Roldan Bernai, 1992), 
y manifestaciones relevantes en lugares de gran 
importancia estratégica como Carmo (Carmona, 
Sevilla), en bajo valle del Guadalquivir (Jiménez, 
1989; Bendala, 2001), o Carteia (San Roque, 
Cádiz), en el estrecho de Gibraltar. Nuestras 
excavaciones recientes en esta última ciudad 

3 Es la hipótesis de un desarrollo de la romaniza­
ción en función de la etnografía, argumentada entre 
otros, por citar un estudioso ilustre, por A. Tovar, 1971, 
pp. 23-24. 
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(Bendala et alii, 1994; Roldan et alii, 1998), con 
datos arqueológicos y planteamientos históricos 
nuevos, han permitido constatar la puesta en 
marcha en la ciudad, muy probablemente en época 
bárquida, de un ambicioso plan de monumentali­
zación perceptible en la muralla: se ha documen­
tado una recia estructura de muro y casamatas, 
asentada en potentes y hermosas fábricas de sillares 
para los paramentos externos y con alzado de 
adobes, que sigue claros patrones helenístico-
púnicos, una atención a los amurallamientos y 
su apariencia que, muy característica de la tradi­
ción helenística en su conjunto, se comprueba 
igualmente en las ya citadas Cart Hadasht y 
Carmo, o también en el Castillo de Doña Blan­
ca (Puerto de Santa María, Cádiz), en el ámbito 
de Gadir (Ruiz Mata y Pérez, 1995), en el Tos-
sal de Manises (Alicante), la antigua Lucentum, 
en la costa levantina (Oleína Domenech y Pérez 
Jiménez, 1998) y otros lugares. 

Las ciudades citadas y la breve alusión a la 
monumentalidad de las murallas, bastan, sin entrar 
en detalles, para evocar el hecho de que en el 
territorio de los Barca y en los ámbitos de su 
influencia, habían ido cobrando cuerpo modelos 
urbanísticos de corte helenístico, en el marco de 
una estructuración urbana o territorial anclada 
en pocas y grandes ciudades, verdaderas "mega­
lopolis" en determinados casos —con su principal 
ejemplo en la propia Cart Hadasht—, que supera­
ban los módulos habituales hasta entonces en las 
culturas ibéricas; se trataba de disponer de gran­
des centros de coordinación política y de control 
militar y económico. En materia urbanística se 
buscó otorgar a las ciudades principales una 
nueva monumentalización en función de las con­
cepciones helenísticas de la urbe, entendida, entre 
otras cosas, como espacio configurado por una 
arquitectura al servicio del poder, creadora de 
referencias y escenarios políticos apropiados a la 
idelogía y las manifestaciones helenísticas. Se 
exaltaba —como se sabe— la sobrehumanidad de 
los príncipes, con una proyección principal en el 
ámbito militar, campo privilegiado para la expre­
sión de la arete, la virtus del dirigente, cuya cum­
bre es el soberano helenístico, legitimado entre 
otras cosas por su conexión con la divinidad, 
según el peril forjado para sí mismo por la pode­
rosa personalidad de Alejandro, un modelo que 
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será hilo conductor de la trayectoria por la que 
caminarán los líderes de la Antigüedad desde 
entonces hasta la consagración del Principado en 
Roma. No es casualidad que las pruebas arqueo­
lógicas de este fenómeno en Hispania, todavía 
limitadas, apunten —como se acaba de señalar— a 
una particular atención prestada a las fortifica­
ciones de las ciudades principales, importantes 
por el papel estratégico que se les confiaba, pero, 
además, cuidadas como vehículo de expresión del 
poder de sus dirigentes, engrandecidas por la 
masividad de las construcciones, ennoblecidas 
por la dignidad de las fábricas. 

Estos fenómenos, que en materia de estruc­
tura urbana y de urbanística conectan la situa­
ción de Hispania antes y después del inicio de la 
conquista romana, me invitan a subrayar otro 
fenómeno paralelo, demostrativo de cómo la 
configuración en partes importantes de Iberia de 
un sustrato ya determinado por las concepciones 
helenísticas, permitió a los dirigentes romanos 
plantear la absorción imperialista de los territo­
rios hispanos en términos de pugna o encuentro 
con élites urbanas adscritas en mayor o en menor 
medida, y con las particularidades que son de 
suponer, a patrones de conducta helenísticos, con 
las que había que chocar o con las que cabía pac­
tar según sus conocidas prácticas de búsqueda de 
ámbitos de poder o de influencia. Es bien sabi­
do que los Escipiones —principales protagonistas 
de los comienzos de la conquista romana de His­
pania— encarnaban en Roma los ideales de los 
príncipes helenísticos (Scullard, 1970; su reflejo 
en la importante tumba familiar: Coarelli, 1972), 
y como primeros depositarios de la provincia 
de las Hispanias —en el sentido originario de 
misión— y de la organización de las provinciae 
- en la acepción territorial y administrativa que 
el tiempo consagraría—, con un peso extraordi­
nario en la trayectoria posterior (Salinas de Frías, 
1995: 15, 161-162 γ passim), se condujeron con 
gran independencia respecto de la propia Roma, 
algo propiciado, además, por la distancia y los 
medios de la época. Coincidía esto con las acti­
tudes y actuaciones de los Barca respecto de 
Cartago, también impostados en la figura del 
príncipe helenístico (una reflexión personal, 
en Bendala, 1981; también, Blázquez y García-
Gelabert, 1991; González Wagner, 1999). 
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Pues bien, bastantes datos transmitidos por 
las fuentes literarias, contrastables con las arqueo­
lógicas con diverso grado de eficacia, permiten 
ver a un Publio Cornelio Escipión el Africano, 
vencedor de los cartagineses, desenvolviéndose 
política y militarmente en un escenario de prín­
cipes o régulos hispanos —entre ellos Edecón e 
Indíbil—, envueltos en el conflicto romano-carta­
ginés, que lo aclamaron como rey tras la decisiva 
batalla de Baecula (208 a .C) , lo que fue recha­
zado por el general romano. Pero permitió, eso 
sí, que lo honraran como tal en las exequias 
que organizó acto seguido en la misma Cart 
HadashtlCarthago Nova en honor de su padre y 
su tío muertos en la campaña anterior. Según 
los describe Livio (28,21), participaron en ellas 
representantes de los régulos y aristócratas de la 
región para celebrar luchas sangrientas en honor 
de los fallecidos, una práctica aristocrática que 
exaltaba la dignidad del difunto y estaba carga­
da, para los hispanos, de un alto significado 
dinástico4. 

Los régulos hispanos participantes en las cere­
monias y, por tanto, en el encuentro político con 
el romano que ellas simbolizaban, eran deposita­
rios de una ideología de exaltación del soberano 
difícil de perfilar, en la que seguramente se fun­
dían tradiciones aristocráticas propias —muy anti­
guas entre los iberos, con una extraordinaria y 
feroz expresión en la fides o la devotio ibérica—, e 
influjos helenísticos vehiculados fundamental­
mente por los Barca. De todo ello quedará un 

4 Subraya Livio que las cruentas luchas funerarias 
que entonces se celebraron eran algo distinto a los jue­
gos gladiatorios romanos, organizados por lanistas con 
luchas de siervos o esclavos, puesto que participaron 
individuos de alto rango que se ofrecían libremente para 
luchar como muestra del propio valor, o eran enviados 
por régulos en prueba de homenaje y adhesión ("non ex 
eo genere hominum, ex quo lanistis comparare mos est, ser-
vorum de catasta ac liberorum qui venaient sanguinem 
habent, voluntaria omnis et gratuita opera pugnantium 
fuit. Nam alii missi ab regulis sunt ad specimen insitae 
genti virtutis ostendendum" (Livio, 28,11); incluso lucha­
ron gentes tan principales como dos aristócratas, Corbis 
y Orsua, que se disputaban el principado de la ciudad 
de Ides, y decidieron dirimir la cuestión en duelo en 
honor de los Escipiones. Remito para una consideración 
más detenida de estas prácticas en el mundo ibérico y 
su continuidad en época romana a mi trabajo: Bendala, 
2002). 

modelos urbanísticos en L· Híspanla antigua 

sustrato hispano que tendrá un importante papel 
en la configuración y el arraigo del mismo culto 
imperial romano (Etienne, 1954), particularmen­
te precoz en Hispania por las propias tradiciones, 
entre otros factores. 

El hecho es, en conclusión, que la Hispania 
más "politizada" era escenario, antes de la con­
quista romana, de un desarrollo urbano que ofre­
cía las condiciones adecuadas para hacer inicial-
mente posible la integración en el Imperio 
de Roma, incluso con una incorporación a los 
patrones culturales helenísticos que cuadraban 
con las previsiones de futuro de la nueva poten­
cia hegemónica. Así era sobre todo en el medio­
día, y de alguna manera también en el conjunto 
de las culturas ibéricas (Abad y Bendala, 1996; 
una amplia visión general, con particular énfasis 
en la organización urbana, en Bendala, 2000a). 
Muy vinculadas a la evolución de los ámbitos 
meridionales de la Península, con una diversidad 
regional cada vez mejor caracterizada por la 
investigación moderna, contaron en ellas una 
antigua vinculación a las corrientes culturales y 
organizativas tartésicas y a los influjos coloniales 
-con un importante protagonismo de la coloni­
zación griega, pero también de la feniciopúni-
ca—, todo ello inmerso en una evolución de signo 
propio que en general propendió a sistemas 
de organización urbana que primó los núcleos 
pequeños ("mononucleares"), con menor implan­
tación de grandes oppida como en la Turdetania 
y áreas próximas, y una incorporación más limita­
da a las tendencias helenísticas, aunque presentes 
también tanto por la vía de influencia directamen­
te griega, como por la púnica5. 

Esta amplia porción de Hispania constituyó 
el territorio de ocupación inicial de Roma, pron­
to estructurado en las dos provincias de Hispa­
nia Citerior e Hispania Ulterior -consolidadas 
como tales al menos desde el 197 a.C—, base 
logística y militar de una extensión de la con­
quista al resto del territorio peninsular que lleva­
ría mucho más tiempo y esfuerzo por —como se 

5 Recuérdese lo dicho a propósito de Tossal de 
Manises (Lucentum). Para modernas visiones de conjun­
to, véanse: Ruiz y Molinos, 1993 y los trabajos reuni­
dos en Aranegui et alii (éd.), 1998 y Aranegui (éd.), 
1998. 
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dijo— la necesidad de proceder a reformas estruc­
turales más profundas6. Aquí empezó a ensayar 
Roma sus fórmulas de integración urbana res­
pecto de los territorios dominados, extendidas 
después, con las adecuaciones que fueran perti­
nentes según el grado de desarrollo urbano de 
cada ámbito cultura. Esas fórmulas se basaban en 
criterios de actuación que pueden resumirse 
en los que enunciábamos en un trabajo conjunto 
de los años ochenta (Bendala et alii, 1987: 128), 
cuyos planteamientos, con la puesta al día que 
es de suponer, pueden sostenerse en sus líneas 
fundamentales. Y eran: aprovechar cuanto fuera 
posible la estructura anterior, un aprovechamien­
to selectivo que, para mayor eficacia, se comple­
mentaba con la práctica de flexibilizar el propio 
concepto de ciudad para hacerlo más fácilmente 
adaptable a fórmulas organizativas, más o menos 
cercanas a las propias, existentes en los territo­
rios conquistados; potenciar ciudades nuevas a 
partir de centros ya existentes —a menudo en 
estadios de organización cercanos a los niveles 
urbanos o que los habían alcanzado plenamen­
te— mediante su aglutinación por sinecismo o 
contributif); y fundar ciudades nuevas. 

Estos tres criterios se aplicaban según necesi­
dad, administrados a partir de un principio gene­
ral de economía política que, además de aconse­
jable, era inevitable en los tempranos tiempos en 
que se desarrolló la conquista de Hispania, sobre 
todo en las etapas primeras, por las limitaciones 
de una maquinaria imperial que iría perfeccio­
nándose según avanzaban la conquista y los 
siglos finales de la República, hasta resultar 
bastante completa y engrasada en los años fina­
les de la misma; recibiría la definitiva puesta a 

6 También en la proyección hacia el interior con 
intereses militares, económicos y, en suma, de control 
imperialista, se anticiparon a los romanos los generales 
púnicos, según demuestra la investigación moderna al 
comprobar las razones profundas que alentaron a Aníbal 
en su expedición contra los vacceos, o a la proyección de 
los intereses de los Bárquidas por el Mediterráneo, bien 
conocidos de siempre, y por el Atlántico, comprobados 
por la moderna investigación arqueológica, que hacen 
ver la puesta en marcha de una dinámica de aprovecha­
miento global de la Península muy ambiciosa, abortada 
por la derrota frente a los romanos, que los sustituirían 
con el resultado conocido. Véanse: Domínguez Monede­
ro, 1986; Sánchez Moreno, 2000. 
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punto en manos de las poderosas personalidades 
de César y Augusto, con la instauración definiti­
va por el segundo del Principado como sistema 
político más adecuado al gobierno del Imperio. 
También, como entonces decíamos, si en las pri­
meras fases de la conquista hubo de conformarse 
Roma con aplicar sobre todo el ptimer criterio y 
basarse en la organización urbana ya existente, 
con el tiempo fueron creciendo los propósitos y 
la capacidad de intervenir en ella, entre otras 
razones por el hecho de que la conquista iba 
extendiéndose a territorios de nivel organizativo 
menos próximos a los apropiados para el Impe­
rio; y, como bien se sabe, el resultado será, por 
la acumulación de cambios y el seguimiento de 
patrones de actuación cada vez más caracteriza­
damente romanos, una transformación de gran 
calado tanto en el plano organizativo como en 
el morfológico, de lo que trataré a continuación 
para sondear en algunas de sus claves. 

Los ejemplos de continuidad urbana son 
abundantísimos, y conforme avanza la investiga­
ción, fundamentalmente arqueológica, progresi­
vamente más atenta a los problemas urbanos y 
urbanísticos, se hace posible comprobar cómo 
se produjo en cada caso la continuidad y cómo se 
fueron produciendo paulatinamente los cambios. 
Queda en eso mucho camino que recorrer, por­
que no abundan las excavaciones de amplitud 
suficiente como para reconstruir la historia urba­
nística de los centros urbanos, y es, ademas, fre­
cuente que muchos centros principales de la 
Antigüedad sigan siendo ciudades vivas en la ac­
tualidad, lo que ha producido la desaparición o 
la ocultación de las estructuras antiguas, y hace 
muy difícil la recuperación o el análisis de las 
conservadas. Pese a todo, algunos casos, por des­
poblados o por beneficiarios de la política pre­
sentadora del patrimonio arqueológico urbano, 
van sumando multitud de datos con los que 
reconstruir —siquiera sea parcialmente— la histo­
ria urbanística de muchos centros y con ello 
obtener nuevas perspectivas a la hora de trazar 
más acertadamente las pautas generales. 

Se han publicado recientemente las excava­
ciones realizadas en la antigua Celti (Peñaflor, 
Sevilla), una ciudad situada en el corazón de la 
baja Andalucía, a orillas del Guadalquivir, anali­
zada con el propósito de reconstruir su historia 
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urbanística, con métodos de excavación y amplia 
prospección superficial adecuados, todo ello faci­
litado por el hecho de que la actual Peñaflor no 
se halla sobre los restos de la ciudad antigua, sino 
en terrenos aledaños a los ocupados por ésta, un 
fenómeno bastante repetido (Keay et alii, 2000). 
Como en muchas ciudades de la Turdetania, 
Celti ofrece una secuencia arqueológica que 
arranca del Bronce Final Tartésico y llega sin 
solución de continuidad hasta la Antigüedad tar­
día, una continuidad basada en la explotación de 
un lugar estratégicamente bien situado junto a 
la gran arteria de comunicaciones del Guadal­
quivir, que controla tierras muy aptas para la 
agricultura, dispone de un hinterland rico en 
minerales y rocas explotables para la contrucción, 
y servía a los propósitos de un eficaz control 
territorial de amplios horizontes geográficos —y 
económicos— como nudo de comunicaciones 
para el comercio de mercancías o el movimiento 
de los ganados en la transhumancia {Ibíd., 69-
87, 195-211 γ passim). 

La superficie de Celti en sus momentos de 
máxima expansión era de algo más de 26 hectá­
reas, un módulo relativamente amplio de ciudad 
en la Hispania antigua, propio, según se comen­
tó, de la región en que se halla. Pero esa superfi­
cie urbana, por los datos obtenidos, no estuvo 
enteramente ocupada en todas sus etapas históri­
cas, de modo que en las más antiguas hubo de 
darse un poblamiento disperso del área urbana, 
que experimentaría un proceso de densificación 
creciente hasta alcanzar carácter de asentamiento 
unitario en época turdetana. Debía de disponer 
de muralla total o parcial quizá desde el siglo VI 
a .C , que fue seguramente remodelada en época 
turdetana tardía o romano-republicana {Ibíd., 40, 
197, 199). Sería esa ciudad, de cuyo trazado se 
sabe poco, pero que debió de condicionar el de 
sarrollo urbanístico posterior, la que experimen­
taría, con cambios notables, el impacto de la 
romanización (en época altoimperial parece que se 
mantuvo o se acentuó la densidad de ocupación 
de su solar, y sufriría un proceso de contracción 
del habitat desde el Bajo Imperio: Ibíd., 40-42). 
Se detectan cambios culturales sensibles hacia la 
época de Augusto, pero los urbanísticos - e n 
las zonas exploradas— no serán de importancia 
hasta una fase flavia temprana o neroniano-flavia, 
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en que se construyó un amplio edificio pontea­
do, que los excavadores interpretan hipotética­
mente como el foro de la ciudad7. 

La continuidad urbana y urbanística tiene en 
Celti una expresiva prolongación en la dimen­
sión cultural del fenómeno al haberse compro­
bado arqueológicamente algo que ya resulta habi­
tual en muchos centros, que es la perduración 
de los rasgos de la cultura propia hasta bien 
entrada la época imperial. Se detectan en esta 
línea indicios de gran calado en cuestiones de 
ritualidad o de creencias, o en el apego a las pro­
pias tradiciones en la dieta alimenticia {Ibíd., 
200, 113 y ss.), pero desde el punto de vista 
arqueológico resulta muy probatorio el hecho de 
que la cerámica siga siendo predominantemente 
turdetana todavía en la fase neroniano-flavia en 
que se construyó la citada construcción porticada 
{Ibíd., 89-93), un testimonio de convivencia de 
las tradiciones prerromanas y de las novedades 
aportadas por la romanización, que aquí, como 
en tantas otras ciudades, dará su color particular 
a lo hispanorromano. 

Lo percibido últimamente en la reciente y 
cuidadosa investigación sobre Celti puede hacer­
se extensivo a muchas otras ciudades, algunas 
igualmente renovadas por lo que de ellas cono­
cemos gracias a la reactivación reciente de la 
investigación arqueológica urbana. Es el caso de 
la cercana Carmo (Carmona), acerca de la que 
pueden ya proponerse hipótesis verosímiles so­
bre su historia urbanística pese a que la pobla­
ción actual cubra directamente los vestigios de las 
etapas antiguas por una continuidad física que 

7 Keay et alii, 2000, pp. 176 y ss. Es la hipótesis 
que creen más verosímil, que contrastan con otras posi­
bles, y que sostienen a sabiendas de su provisionalidad 
por la falta de datos firmes. Personalmente, por el tamaño 
del espacio porticado (bastante reducido), la ubicación 
en la ciudad, la división posterior en dos casas o una 
casa con dos patios más pequeños, y por otras razones, 
no creo improbable que se tratara de una amplia domus, 
que sería un buen testimonio de romanización urbanís­
tica y de proyección en la arquitectura doméstica de las 
poderosas familias que residían en la ciudad, enriqueci­
das fundamentalmente por la producción y el comercio 
del aceite, como en el estudio se documenta ampliamen­
te. Para un comentario más extenso remito a mi reseña 
-ahora en prensa- en la revista Journal of Roman 
Archaeology, 15. 
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materializa la general, expresada en el tan común 
mantenimiento del nombre antiguo. La amplia 
península del Alcor ocupada en la Antigüedad 
como núcleo urbano, para desempeñar un papel 
primordial en el control estratégico —militar y 
económico— del bajo Guadalquivir, superaba las 
cuarenta hectáreas, y existen testimonios de pre­
sencia humana desde muy antiguo en la Prehis­
toria. Debió de consolidarse como núcleo impor­
tante, con continuidad posterior como definitivo 
centro urbano, desde el Bronce Final Tartésico, 
con una gran incidencia de la colonización fenicia 
y púnica. Parece comprobarse que, como en Celti, 
el amplio espacio definido después como núcleo 
urbano estaba parcialmente ocupado, con prefe­
rencia del sector situado al norte/noroeste de la 
línea que enlaza los puntos ocupados por las 
posteriores Puerta de Sevilla y Puerta de Córdo­
ba, por donde discurría la Vía Herakela (des­
pués Vía Augusta), aproximadamente fosilizada 
luego en el callejero de la ciudad (lo que suele 
llamarse impropiamente su kardo maximus). En 
ese sector septentrional se ubicó un barrio feni­
cio y será núcleo principal en la época turdeta-
no-púnica. 

Al sur de la citada arteria viaria, seguramente 
hacia la periferia del gran espacio ciudadano, 
hubo zonas de ocupación de límites mal defini­
dos, que debían de dejar un amplio espacio des­
habitado hacia el centro; el asentamiento se iría 
haciendo más denso desde la dominación roma­
na, aunque todavía en época republicana, a juzgar 
por los escasos datos diponibles, seguía habiendo 
amplios espacios no construidos, e incluso secto­
res destinados a necrópolis en la periferia, al este 
de la ciudad, donde se construyó luego el llama­
do Alcázar del Rey; la zona de habitat seguía pre­
ferentemente concentrada en la tradicional zona 
norte/noroeste, donde se detectan renovaciones 
que mantienen la estructura urbanística anterior, 
a lo que se añadirían nuevos focos de ocupación 
en la zona oeste, cerca de la Puerta de Sevilla. 
A partir de la época de Augusto, coincidiendo 
con la general activación urbana y urbanística 
de entonces, se advierte una densificación del 
habitat, que iría obteniendo el carácter de asen­
tamiento unitario en toda la amplia meseta, 
aunque no sea posible perfilar la idea con 
muchos detalles urbanísticos. Sí se documenta 
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la construcción de un espacio foral hacia el cen­
tro del trazado de la Vía Augusta, en fechas 
tempranas de la época Julio-Claudia, y se tie­
nen testimonios de marmorización reflejada en 
los edificios más nobles del centro urbano, entre los 
que destacan los restos de un gran templo, con 
capiteles de mármol importado de Luni, una 
contundente expresión de la creciente incorpo­
ración de la ciudad a los patrones de la arqui­
tectura romana8. 

Sirve, pues, Carmo, de ejemplo de continui­
dad, de ampliación y progresiva modificación 
con la icorporación al Imperio, y de prueba de 
un aprovechamiento estructural que tiene una 
espléndida metáfora en la Puerta de Sevilla: el 
bastión púnico-helenístico seguirá siendo en 
época romana el núcleo central del gran organis­
mo defensivo de esta entrada principal de la ciu­
dad, puesto al día por los romanos en fecha tem­
prana -seguramente hacia finales del siglo II 
a.O— con el añadido de las magníficas puertas 
arqueadas que todavía se conservan9. Más tarde, 
tal vez en época augustea, la apariencia y el sen­
tido del enorme bastión defensivo fueron com­
pletada y transformado con la construcción sobre 
el antiguo bastión de un templo inscrito en un 
pequeño espacio porticado, no se sabe a qué 
divinidad (Jiménez Martín, 1988). Aparte de los 
complementos medievales y posteriores —como 
la espléndida puerta en arco de herradura de la 
etapa musulmana—, la Puerta constituye, para 
la historia de la urbanística antigua, un espléndido 
paradigma de continuidad en la función y de uso 
de sus valores aparenciales y simbólicos, basados 
en el poder de sugestión de la masividad y la dig­
nidad de fábricas de inspiración helenística; de 
estar al servicio del poder militar, pasarán a ser­
vir de plataforma —como en los santuarios lácla­
les con templos sobre grandes estructuras artifi­
ciales— de un edificio sacro, y a constituirse, por 

8 Para la más reciente reconstrucción arqueológica 
de la urbanística antigua de Carmona, remito a los tra­
bajos de Belén Deamos et alii, 1996 y Belén y Lineros, 
2001; Beltrán Fortes, 2001 y Márquez Moreno, 2001; 
para el barrio fenicio de la ciudad y su templo: Belén 
Deamos, et alii, 1997. 

9 Sobre la renovación edilicia y tecnológica de la 
arquitectura como resultado de la romanización, con 
atención a la incoropración del arco y la bóveda, puede 
verse nuestro trabajo: Bendala y Roldan, 1999. 
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ello, en referencia paisajística de gran contun­
dencia en el perfil urbanístico que desde la Pax 
Augusta quiso otorgarse a la ciudad. 

Cartela, también citada, nos ofrece un caso 
en parte parecido y en parte distinto, según 
podemos analizar con datos de primera mano. 
La ciudad alcanzó una notable monumentalidad 
en la fase púnica reciente —seguramente en coin­
cidencia con el dominio de los Barca-, constata­
da en un sector investigado de la muralla, muy 
representativo de lo que pudo ser el conjunto de 
la ciudad. Tras la conquista romana, una etapa 
decisiva se inicia con el establecimiento de la 
colonia latina, y su conversión en la Colonia 
Libertinorum Cartela, en el 171 a .C , una precoz 
acción colonial que, de nuevo, se hacía posible 
por su acomodo a la realidad preexistente. Debió 
de traducirse en el comienzo de una importante 
ampliación de la ciudad, aunque no parece que 
comportara reformas urbanísticas o arquitectóni­
cas de importancia en los sectores hasta ahora 
analizados y, por extensión, en el conjunto del 
asentamiento púnico. Lo que en ellos se com­
prueba es una clara continuidad de la estructura 
urbanística anterior, que debió de convivir con 
el proceso de ampliación de la urbe, según pau­
tas que por ahora no es posible precisar, pero es 
probable que fuera una ampliación considerable, 
correspondiente o cercana a la definitiva de la 
ciudad romana, que con una extensión de unas 
27 hectáreas ampliaba en mucho la de la ciudad 
púnica, seguramente constreñida a la zona en 
alto, de unas cuatro o cinco hectáreas, donde se 
construiría después el templo republicano y pare­
ce que se situó el punto focal del foro de una 
renovada ciudad romana. 

Es presumible que en la ampliación de la 
ciudad hacia el este, ganando terreno hacia el 
interior respecto de la lengua de agua correspon­
diente al actual río Guadarranque (que desem­
boca al fondo de la Bahía de Algeciras), se fue­
ran ubicando las familias hibrldae, descendientes 
de los romanos o itálicos e hispanas, que recla­
maron al Senado la solución de su condición de 
siervos, mientras los carteienses que se quisieron 
quedar —que puede suponerse que fueron la 
mayoría— pudieron seguir residiendo en sus anti­
guas casas, aunque ignoramos los detalles acerca 
de cómo se hizo el reparto de los lugares y de las 
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tierras, ahora coloniales, de la antigua ciudad y 
su territorio. 

Lo que sí se comprueba arqueológicamente 
es que, si inicialmente no se detecta en el sector 
antiguo ninguna transformación, pasadas unas 
tres generaciones, hacia la transición entre el 
siglo π y el I a . C , la ciudad experimenta una 
brusca remodelación, que supuso nada menos 
que la amortización de la antigua muralla, cuyos 
materiales fueron en gran parte desmontados y 
reutilizados para la construcción de, al menos 
-como se constata en lo hasta ahora excavado— 
el gran templo romano republicano, que a su vez 
amortiza las estructuras del santuario púnico 
anterior. Sobre los restos de la antigua muralla, 
en el sector analizado de la puerta, se construyó 
otra nueva, que respeta el paso y el alineamiento 
de la púnica, aunque quedan muy pocos vesti­
gios de la misma. El templo, que no es un Capi­
tolio como largo tiempo se sostuvo, se trata de 
un templo de una celia, perípterio sine postico, 
de una estructura muy cercana a la del templo 
de Juno en Gabii (Almagro-Gorbea, 1982), y de 
cronología también próxima, algo más reciente 
el carteiense, que hay que llevar, como toda la 
remodelación de la ciudad, hacia el cambio de 
siglo del II al I a.C., según se dijo más arriba. 
Reaprovecha para el podio los sillares de la mura­
lla, y se realizó el alzado con magníficos órdenes 
arquitectónicos corintizantes, tallados en caliza 
fosilífera y luego estucados, todo ello con gran 
formato y con el añadido de un ornato escultó­
rico que tiene su más famosa manifestación en 
los prótomos de toro que se situaban, según 
todos los indicios, en el friso del templo. 

La ciudad experimentó una grave sacudida 
durante la guerra civil y como consecuencia de 
la misma el templo quedó sorprendentemente 
amortizado y la zona remodelada e integrada en 
un nuevo plan urbanístico a partir de la época 
de Augusto que se comprueba en todo el espa­
cio excavado, incluido el sector de la muralla, 
integrado desde este momento en un gran con­
junto de terrazas y construcciones públicas y 
domésticas todavía poco analizadas, que, para lo 
que interesa ahora, no es sino un dato más a 
tener en cuenta como parte de una gran remode­
lación urbanística de la ciudad, a la que debió de 
corresponder, significativamente, la construcción 
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de un teatro en el sector oriental de la misma, 
ya definitivamente ampliada y amurallada10. 

La configuración de Cartela como una 
comunidad, en principio doble, que pudo dar 
lugar a un establecimiento prioritariamente de 
los novi homines en la zona de ampliación junto 
al antiguo burgo púnico -algo parecido a lo que 
también pudo ocurrir en el caso de Carmo, como 
acabamos de ver—11 apunta a un fenómeno muy 
característico de aprovechamiento de la estructu­
ra urbana anterior por parte de Roma, definible 
como el modelo de la dípolis. Es una cuestión 
ampliamente tratada en otros lugares, a los que 
remito (Bendala, 1990, 1998b, 1999); puede 
resumirse en la idea de un aprovechamiento 
de la estructura urbana existente y del papel que 
en ella desempeña determinado centro, median­
te la instalación en su territorio, a menudo junto 
al antiguo asentamiento, de una nueva aglome­
ración urbana, lo que origina una ciudad doble, 
que podrá tender con el tiempo a unificarse fun­
cional y físicamente. Quizá el mejor ejemplo, y 
el más expresivo, siga siendo el caso de Empo-
rion, que se transformó en las Emporiae, y fenó­
menos parecidos o asimilables se dieron en Arse-
Saguntum, en Tarraco, seguramente en Itálica, 
tal vez en Myrtilis (Mértola, Portugal), en Urso 
(Osuna, Sevilla), seguro que en Gadir (convertida 
en una ciudad doble, la Didyme de Estrabón, con 
la forma pluralizada del nombre latino Gades), y 
en otras en las que puede deducirse su condición 
de ciudad doble por el apelativo específico de 
gemella contenido en el nombre oficial de la ciu­
dad, como ocurre con la Colonia Iulia Gemella 
Acci (Guadix, Granada), o la Colonia Augusta 
Gemella Tucci (Martos, Jaén). 

Conforme la investigación avanza, surgen 
algunas ocasiones en que puede confirmarse o 
rebatirse la aplicación del modelo a determina­
da ciudad, así como plantearse más específica­
mente qué pudo ocurrir en alguna de ellas, 

10 La visión arqueológica más reciente de la ciu­
dad, con la bibliografía anterior, se tiene en el citado 
libro de Roldan et alii, 1998. 

11 Es la reflexión que se plantea J. Beltrán Fortes, 
2001, p. 139, preguntándose, en línea con modelos de 
integración urbanística propuestos por mí mismo, si se 
configuró en Carmona una dípolis, con la prudente con­
clusión de que faltan datos para sostenerlo con firmeza. 
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envuelta en los problemas de continuidad y de 
renovación a partir de la conquista, siempre con 
la dificultad - o la imposibilidad- de determinar 
qué ocurrió exactamente, sobre todo en lo que 
hace a la dimensión jurídica de los contingentes 
afectados por las ampliaciones o las fusiones, a 
la estructura institucional, a la situación del 
territorio, la propiedad y el reparto de la tierra, 
y otras cuestiones de gran interés que la investi­
gación trata de afrontar remirando los datos y 
aprovechando los nuevos que, por fortuna, van 
multiplicándose. 

Es el caso de la posibilidad ofrecida, en rela­
ción con una de las ciudades citadas —Acci—, por 
el descubrimiento de una nueva inscripción que 
contiene la primera alusión conocida a un Ordo 
Accitanorum Veterum, al tiempo que menciona a 
un individuo que es accitanus veteris. El estudio 
de la inscripción y de sus implicaciones (Stylow, 
2000; Pastor Muñoz, 2000) ha permitido replan­
tear algunas cuestiones, afectas a la ciudad de 
Acci y a las otras insertas en la misma o parecida 
problemática, y conducido a discutir por uno de 
los editores del nuevo epígrafe (Stylow, 2000: 
798-803) una propuesta de interpretación sobre 
el valor del apelativo gemella hecha hace unos años 
(Bendala, 1990), que me permite ahora terciar 
brevemente en la discusión de esta interesante 
cuestión y, con los nuevos datos y las interesan­
tes aportaciones de los nuevos trabajos, retomarla 
y ampliar aquí las hipótesis e ideas relacionadas 
con ella. 

En efecto, las ciudades calificadas de geme-
llae plantean una interesante y compleja proble­
mática, que confluye con el hecho de que se 
constata la existencia de ciudades "viejas" con la 
misma denominación —Acci Vetus, Tucci Vetus, 
Astigi Vetus—, que aparecen después designadas 
como colonias —Colonia Iulia Gemella Acci, 
Colonia Augusta Firma Astigi, Colonia Augusta 
Gemella Tucci— y que vendrían a sugerir (Stylow, 
2000: 797) que la ciudad antigua había cedido 
parte de su territorio para la creación de la colo­
nia, y sería esa cesión o apropiación el origen de 
la relación entre ambas entidades que se mani­
fiesta en la duplicación del nombre. Las ciuda­
des antiguas seguían manteniendo su autonomía 
municipal: Tucci Vetus y Acci Vetus como estipen­
diarías, Astigi Vetus como civitas libera (Stylow, 
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2000: 805). Por otra parte, los núcleos urbanos 
o asentamientos a estas ciudades, "vieja" y 
"nueva", podían estar en lugares distintos e 
incluso bastante distantes, como sería el caso de 
Acci Vetus, que estaría situada en el actual Cor­
tijo de Periate, cerca de Iznalloz (Granada), 
donde se hallaron el epígrafe con la alusión al 
ordo Accitanorum vetus —debía de corresponder 
al podio de una estatua— y el togado de bronce 
recuperado en 1982 en el mismo lugar (la 
bibliografía generada por el mismo, en Stylow, 
2000, nota 1), cortijo que dista de Guadix 
(donde se sitúa la Colonia Gemella Acci) unos 
cuarenta kilómetros. Se discute dónde pudieron 
estar los asentamientos correspondientes a Astigi 
Vetus y a Tucci Vetus, aunque para este último 
algunos indicios apuntan a que se hallaba en el 
mismo Martos, junto a la colonia, de la que 
pudo estar separada por una muralla y mante­
ner ambas su autonomía (Stylow, 2000: 798-
802; Pastor Muñoz, 2000: 65). 

Formarían, por tanto, Tucci Vetus y la nueva 
colonia una casi paradigmática dípolis o ciudad 
doble, y aquí viene al caso si el apelativo geme­
lla guarda alguna relación con esa duplicidad, 
sea de núcleos próximos como en este ejemplo 
de Tucci, sea de núcleos distantes como los dos de 
Acci. Ya García y Bellido propuso que la deno­
minación de gemella se debía en Acci al hecho 
de que había sido fundada por una deductio a 
partir de dos legiones, origen que podía exten­
derse a otros casos como el de la cercana Tu­
cci, una idea ampliamente aceptada después12. 
Sin embargo, al valorar el fenómeno de las 
dípolis, propuse hace unos años (Bendala, 1990, 
35-36) que la denominación gemella debía 
de guardar relación con él, y obedecer a la 
duplicación de la ciudad y no al hecho de que 
se hubiera producido el asentamiento de dos 

12 Escribía A. García y Bellido, en su importante 
estudio sobre las colonias hispanas, que la citada por 
Plinio III 25 como Colonia Accitana Gemellensis, "es lla­
mada Gemelh (como lo fue también Tucci probablemen­
te obedeciendo a idénticas razones) por haber dado asen­
tamiento a veteranos de dos legiones citadas en sus 
monedas" (García y Bellido, 1959, pp. 474-475). Entre 
los seguidores, con nuevas propuestas sobre la funda­
ción de Acci y la identificación de las legiones: Santero, 
1972, p. 206. 
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legiones13. La problemática no es sencilla, y 
Stylow (2000: 202 y ss.), sobre la dificultad 
de aceptar un significado relativo a una doble 
comunidad, vuelve para el caso de Acci a consi­
derar segura la derivación de gemella de las dos 
legiones probadas para la deductio accitana, con 
la argumentación añadida de que, a tal caso, 
sirve de apoyo un pasaje de la Guerra Civil de 
César, en el que, refiriéndose a las legiones 
organizadas por Pompeyo, una de ellas, vetera­
na, de Cilicia, "factam ex duabus, gemellam 
appelabat" (Caes, civ, 3,4,1). 

No obstante, no parece que el uso del tér­
mino gemella asociado a una legio pruebe nada 
en relación con la problemática de Acci: es sólo 
uno de tantos casos del uso del adjetivo, equi­
valente a gemina, para aludir a realidades dobles 
o geminadas. Todo lo más, recuerda un uso del 
adjetivo que connota fundamentalmente al sus­
tantivo al que se refiere, en este caso la legión; 
en el de Acci y otras ciudades, a ellas mismas 
como entidad calificada de doble o duplicada. 
Cuál sea su exacto sentido es cuestión que ten­
drá que ver, en mucho, con las observaciones 
apuntadas por el mismo Stylow y otros especia­
listas a propósito de la existencia de las ciuda­
des y los ordines "viejos" y sus correspondientes 
en fundaciones que absorben la misma denomi­
nación. La adscripción al mismo territorio, en 
función de la presión colonial, parece evidente 
por lo aquí recordado, y quizá haya que pensar 
en alguna vinculación más profunda, que expli­
que mejor la duplicación del nombre, dada la 
importancia que en las concepciones romanas 
tiene la población misma como "materia prima" 
o sustancia principal de la ciudad14. Quizá se 

13 Entre otras cosas, porque se puede citar el caso 
de una ciudad denominada Gemella para la que no exis­
te constancia de una fundación bilegionaria, como el de 
la cercana y tan citada Tucci; o porque ciudades que fue­
ron fundadas fehacientemente por dos legiones, como 
Augusta Emérita (por la V Alauda y la X Gemina), no 
llevan tal sobrenombre, además de otras razones que más 
adelante se comentarán. Ha sido, por lo demás, una pro­
puesta considerada oportuna por algunos investigadores 
que después se han ocupado de la cuestión (a propósito 
de la misma Acci: González Román, 2001, p. 289). 

14 Recuérdese la definición de ciudad expuesta por 
Cicerón, en De república, 6, 13: concilia coetusque homi-
num iure sociati ("reuniones y asambleas de hombres 
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dio, como en los casos de Corduba o la misma 
Cartela, una fusión de la población de la anti­
gua ciudad, o de una parte de ella, con la pobla­
ción deducía para la nueva fundación romana; o 
una vinculación jurídica o de dependencia polí­
tica entre ellas, como se conoce para el caso del 
ordo Singiliensis vetus, que podía funcionar como 
órgano autónomo o como parte integrada en 
el ordo general de la ciudad de Singilla Barba 
(Stylow, 2000: 781-782). Serían, en fin, vincu­
laciones que habrá que seguir persiguiendo, 
expresadas o no en la denominación de la ciu­
dad, para las que el avance de la investigación 
arqueológica y, sin duda, la información epigrá­
fica, seguirá abriendo caminos tan complejos de 
recorrer como atractivos. 

Siguiendo con mi argumentación general 
habría que cerrar los pasos inicialmente propues­
tos haciendo alusión a la importancia de la fun­
dación de ciudades nuevas por parte de Roma, a 
veces ex nlhllo, que suelen llevar nombres demos­
trativos de esa desconexión con la estructura del 
poblamiento anterior -aunque siempre habrá 
algún nexo con la red poblacional preexistente— 
como en el caso de Valentía (Ribera, 1998); pero 
muchas veces se fundan ciudades nuevas que no 
lo son del todo, porque se apoyan en la organi­
zación del poblamiento anterior, aunque con 
transformaciones de mucho más calado que la 
integración directa, tanto o más que la amplia­
ción o la duplicación que suponen algunas de las 
renovadas mediante la comentada fórmula de la 
dípolis. Este nuevo sistema, de ciudades nuevas 
que muestran sus débitos con los asentamientos 
prerromanos de los que parten con el manteni­
miento de su nombre, puede englobarse, como 
he propuesto en otros lugares (Bendala, 1990, 
1998), en la fórmula del sinecismo o contrlbutio 
(Rodríguez Neila, 1977). 

Suponía un importante cambio respecto de la 
organización urbana heredada, aunque se apoyara 
en ella, y tenía como efecto más destacado la cre­
ación de un núcleo urbano nuevo a partir de 
aglomeraciones preexistentes, a menudo sobre la 
base de una principal, cuyo nombre se mantiene 

asociados por el derecho"), o una iuris societas ("comu­
nidad de derecho"). Comentarios, en Clavel y Lévêque, 
1971, p. 192. 
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en la nueva ciudad, y con frecuencia aglutinan­
do otros centros menores de la zona física o jurí­
dicamente, a lo que podía sumarse el añadido de 
contingentes de origen romano o itálico, lo que 
puede suponerse en muchos casos y se sabe con 
seguridad para algunos15, como ocurrió con uno 
de los más notables, el de Corduba (pueden verse 
los trabajos reunidos en León, éd., 1996 y 
Vaquerizo, éd., 1996). Las aglomeraciones de 
partida podían estar alejadas todavía del nivel 
organizativo urbano o podía tratarse, como el 
caso citado, de núcleos urbanos ya consolidados, 
promovidos ahora a una nueva situación por 
razones geoestratégicas, económicas o políticas. 

Corduba, desplazado el núcleo urbano res­
pecto de su antiguo emplazamiento en la zona 
del actual Parque de Cruz Conde16, experimentó 
un notable crecimiento (42 hectáreas aproxima­
damente, ampliadas desde Augusto, con la exten­
sión hasta el río, a 78: Ventura, 1996), y adqui­
ría un nuevo empuje como centro de apoyo a 
una estrategia de control territorial de más altos 
vuelos al proyectarse como núcleo vinculado al 
paso estable del río Guadalquivir por un nuevo 
puente, convirtiéndose en una de tantas ciuda­
des "pontuarias"17 de Hispania y del Imperio. Un 
caso parecido sería el de Celsa (Velilla de Ebro, 
Zaragoza), creada a partir de una ciudad celtibé­
rica de ubicación todavía desconocida, asociada 

15 Incluso en ciudades nuevas, como la propia 
Augusta Emérita, se perciben, como comenta Le Roux 
(1982, pp. 69-70), propósitos de integración entre los 
colonos y la nueva colonia y la población indígena de la 
zona, que pudo ser convocada en la cantidad y en el 
modo que resultara conveniente para incorporarse a la 
nueva ciudad. 

16 La antigua ciudad duró todavía un tiempo —al 
menos todo el siglo II a . C - con la nueva fundación de 
Claudio Marcelo, por lo que se dio temporal y parcial­
mente un sistema de dípolis; luego quedaría despobla­
da, aunque las investigaciones arqueológicas irán perfi­
lando mejor los procesos y los tiempos. Cf.: Murillo y 
Vaquerizo, 1996; Carrillo et alii, 1996 

17 Habría que decir "pontiarias" para ser congruen­
tes con la derivación a partir del nombre latino, pero, 
como he dicho en otros lugares, la acepción "pontuaria" 
traslada más viva y directamente el valor semántico de 
la voz "portuaria", bien asentada en nuestro vocabulario 
para, con una palabra, definir el carácter de una ciudad 
por su vinculación o su dependencia del puerto; en este 
caso, como el de la misma Roma, sería decisiva la vin­
culación al puente. 
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también a un puente sobre el Ebro (Beltrán 
Lloris, 1985), y muchas otras cuyo estudio ar­
queológico y su formalización urbanística y arqui­
tectónica demuestra que son una creación nueva, 
promovida por Roma, aunque mantienen su 
nombre prerromano: Baetulo (Badalona), Barci­
no (Barcelona), Iesso (Guissona), Bílbilis (Calata-
yud), Segobriga (Cabeza de Griego, Cuenca), 
Baelo (Bolonia, Cádiz), etc.18. 

Y llegados a este punto, sería ilusorio tratar 
de extender aquí estas observaciones y reflexio­
nes al resto de los territorios hispanos, a las cul­
turas, en principio, menos "politizadas" de His-
pania, por su complejidad y por la imposibilidad 
de alargar indefinidamente estas páginas. Pero, 
sobre todo, porque mi propósito era volver a 
subrayar y a discutir formas de acción de Roma 
y de integración en el Imperio de los territorios 
progresivamente conquistados, que le darían su 
estructura organizativa, lo que obedece a fórmu­
las y principios operativos que serían en esencia 
los mismos en todas partes, aunque dieran lugar 
a procesos distintos según las situaciones de par­
tida, o fueran matizados según los tiempos de 

18 Otra cosa es que la personalidad particular de 
sus habitantes aflore con rasgos propios, a menudo deri­
vados del sustrato cultural antiguo, a través del estudio 
de su cultura material, de sus costumbres funerarias, de 
sus tradiciones religiosas, de su antroponimia, etc., en 
lo que la cultura de estas ciudades en su conjunto mues­
tra o puede mostrar algunas de las facetas más coloristas 
de lo hispanorromano. Por otra parte, tanto en estas ciu­
dades como en las directamente integradas en la organi­
zación del Imperio, puede percibirse el mantenimiento 
de las antiguas magistratutas, que en los textos o en la 
epigrafía pueden aparecer con nombres latinos o latini­
zados, las antiguas corporaciones ciudadanas, o aspectos 
como el mantenimiento del uso y la tenencia de la tierra, 
todo ello como ingredientes de una perpetuación en la 
otganización de la Hispania romana que irá progresiva­
mente romanizándose, con un punto de inflexión 
importante en época de Augusto que se dejará sentir 
más acentuadamente en el decurso del Alto Imperio. 
Véanse, sobre estas últimas cuestiones, los trabajos de 
Rodríguez Neila, 1998 y Sáez, 1998. El peso de las ins­
tituciones propias de las ciudades provinciales es cues­
tión señalada hace tiempo por los especialistas: "L'Em­
pire se présente comme une somme de cités dans le 
cadre de chaque province. Chacune d'elles jouit d'insti-
tutios qui lui sont propres, fortement marquées dans 
certains cas par l'héritage préromain, es dépit d'une uni­
formisations certaine qui est l'apport de Rome" (Clavel 
y Lévêque, 1971, p. 169). 
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aplicación, todo lo cual daría por resultado un 
cuadro diversificado de las situaciones provincia­
les, particularmente diferenciado y complejo para 
el caso de Hispania. 

Es obvio que en las zonas menos desarrolla­
das desde el punto de vista urbano será poco 
aplicable la fórmula del aprovechamiento direc­
to19, pero será una de las claves la promoción de 
ciudades mediante la aglutinación o sinecismo 
de centros ya existentes20, su combinación con 
una mayor flexibilización de la idea de la civi-
tas21, y la directa fundación de núcleos nuevos 

19 Aunque la investigación moderna revela, en zonas 
muy al interior, centros muy desarrollados en los siglos 
inmediatamente anteriores a la conquista, fundamental­
mente desde los siglos III y II a .C, que se incorporan 
directamente a la estructura del Imperio e irán modifi­
cando con el tiempo su urbanística y su apariencia arqui­
tectónica, como los conocidos casos de las celtibéricas 
Uxama Argaela (en el Alto del Castro, Osma, Soria) y 
Termes (Montejo de Tiermes, Soria). Cf., últimamente: 
García Merino, 2000; Gutiérrez Dohijo y Rodríguez 
Morales, 2000; con la bibliografía anterior. 

20 He tenido ocasión de presentar recientemente 
una reflexión sobre la creación de uno de esos centros 
en tietra de vacceos, Caesarobriga (Talavera de la Reina), 
que aglutinó poblaciones muy evolucionadas del entor­
no, entre ellas muy probablemente la del Castro del 
Raso de Candeleda (Avila), proyectándolas a un nuevo 
horizonte con la fundación de un centro nuevo (Benda­
la, 1999b), en otra ocasión más, asociado a un puente 
como resultado de un planteamiento estratégico anclado 
en el viario y en comunicaciones que contemplaban 
también el movimiento regular de los ganados de tras-
humancia, un fenómeno de gran importancia en la 
vertebración económica de amplios territorios de la Pe­
nínsula, al que se le está prestando creciente atención 
(vid.: Gómez-Pantoja, éd., 2001). Por otra parte, El 
Raso de Candeleda, como otros grandes centros de la 
Meseta, demuestra una dinámica en amplias comunida­
des de la misma de acercamiento o incoporación a 
patrones urbanos muy acusada a partir del siglo III a.C, 
una dinámica que podía crear problemas a Roma en el 
plano de la conquista, como ocurrió con Segeda, cuya 
aglutinación y fortalecimiento fue el detonante del esta­
llido de las guerras celtibéricas, pero que facilitaría la 
implantación del Imperio al poder integrarse más fácil­
mente en su estructura organizativa (una reflexión de 
conjunto reciente sobre la continuidad y las ttansforma-
ciones en época romana, en Abasólo, 2000). 

21 Es bien conocido que la capacidad de adapta­
ción de Roma a las realidades preexistentes, flexibili-
zando el propio concepto de civitas para hacer factible 
la integración en el Imperio, tiene verdaderos paradig­
mas en la Hispania interior y del norte/noroeste con la 
consolidación de civitates que mantienen los sistemas 
de organización suprafamiliares propios de la zona (gentes, 
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que serán imprescindibles para la nueva articula­
ción de muchos territorios. En esto, y por razo­
nes fáciles de entender, jugaría un papel impor­
tante el ejército, tanto por la consolidación de 
núcleos urbanos a partir de establecimientos 
campamentales —con el caso paradigmático de 
Legio VII Gemina (León)—22, como por el papel 
de los veteranos como base de la deductio de 
muchos centros, entre ellos algunos tan princi­
pales como Augusta Emérita y Caesaraugusta, 
fundados como puntos estratégicos y focos de 
integración social y territorial entre las tierras 
más urbanizadas y las que aún no lo estaban 
tanto (Le Roux, 1982: 69-73). No hace falta 
subrayar, por conocido, que estas dos ciudades 
son también una expresión de la madurez de 
Roma como potencia imperialista y de la propia 
planificación de Augusto, apoyada en nuevas ins­
tituciones, en una visión unitaria del territorio 
provincial hispano una vez ultimada la conquis­
ta, en la nueva capacidad geográfica y cartográfi­
ca de la maquinaria imperial materializada en el 
Orbis pictus de Agripa, en la puesta a punto, en 
suma, de una acción imperial más científica, 
menos improvisada y empírica que hasta enton­
ces. El carácter "pontuario" de las dos ciudades, 
su conversión en nudos principales de una trama 
viaria asentada en lo fundamental a partir de 
ahora, dan la medida de la nueva etapa del impe­
rialismo romano que se inciaba con el Principa­
do (un tratamiento más extenso, en Bendala, 
1990). 

gentilitates, cognationes, castella), o se manifiesta en una 
larga convivencia de castros según los viejos patrones de 
asentamiento ajenos a la vida urbana, con algunas ciu­
dades que articulan el territorio, como hace ver Salinas 
de Frías (1990, p. 263) para los vettones de la Lusitania 
oriental durante el Alto Imperio, cuya organización 
urbana descansaba en unas pocas ciudades: Turgalium, 
Norba, Capara o Salmantica; o se daba el caso de actua­
lizar zonas castreñas para adecuarlas a las necesidades 
del Imperio fundando "núcleos cástrenos de cufio roma­
no" (de vocación fundamentalmente agrícola y minera), 
lo que se traducía en el paso de "castros prerromanos al 
urbanismo castreño", según conceptos propuestos hace 
unos años por Fernández Ochoa (1986). 

22 Remito, para esta cuestión, a los trabajos sobre 
asentamientos militares -de A. Morillo, M.a L. González 
Fernández, C. Pérez González, M.a P. García-Bellido, J. 
M. Caamaño Gesto, V. García Marcos, J. M. Vidal y 
otros- reunidos en C. Fernández Ochoa (éd.), 1996. 
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Antes de concluir, aludiré en unas pocas líneas 
a un fenómeno que representa la más contun­
dente expresión de romanización y de cambio 
respecto de la situación previa a la conquista. Me 
refiero a la romanización urbanística y arquitec­
tónica, que refleja mucho más que un cambio 
en las modas o en las capacidades económicas y 
técnicas de las ciudades. Roma impulsó vigoro­
samente la arquitectura de la ciudad impelida 
por una serie de estímulos entre los que conta­
ron, en los siglos últimos de la República, senti­
mientos de inferioridad respecto de sus vecinos 
griegos, complejos derivados de una arritmia o 
un desajuste entre el poder político que iba acu­
mulando y la dignidad de la propia arquitectu­
ra23. Los dirigentes asumieron la obligación de 
favorecer la dignitas de la ciudad, y hacer arqui­
tectura como acto evergético desencadenó una 
revolución arquitectónica en Roma, aparte de 
que convirtió la promoción de obras para la ciu­
dad en una forma de hacer política. Al cabo, la 
íntima relación entre pulsiones sociales y arqui­
tectura condujo a una identificación particular 
entre la propia cultura y el paisaje antropizado 
modelado por ella, uno de cuyos elementos defi­
nidores esenciales eran los propios núcleos urba­
nos, y todo cuanto demostraba la proyección de 
la Ciudad a una naturaleza interiorizada y domi­
nada, en lo que jugaban un papel primordial las 
carreteras, los puentes, los acueductos, las obras 
de ingeniería que tanto interesaron a los roma­
nos y siguen asombrando también tanto en el 
presente. En todo ello percibía Roma, y quería 
hacer percibir a todos, la consecución de un cos­
mos nuevo, el cosmos civilizado que sustituía al 
salvajismo o la primitiva barbarie —laferocia bar­
bara—, extendido a todas partes con la expansión 
del Imperio24. 

Roma originó una arquitectura fuertemente 
codificada, convertida en un poderoso sistema de 

23 Un fenómeno bien analizado por Gros, 1978 o 
Zanker, 1995, entre otros autores y trabajos. 

24 Una reflexión personal más reposada de estos 
fenómenos, sobre todo en lo que hace a la considera­
ción del paisaje antropizado, y de la ciudad como uno 
de sus ingredientes más determinantes, adecuado a la 
criatura nueva en que fue consolidándose el zoón politi-
kón, el ciudadano o "animal de la ciudad", puede verse 
en Bendala, 2001b. 
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lenguaje de alta capacidad de transmisión, pres­
tigiado por sus elementos formales y materiales, 
que arrancaban de la inteligente adopción del 
gran caudal grecohelenístico en la materia y pro­
gresó hasta la obtención de una entidad propia. 
La alta tipificación de los elementos y los modelos 
arquitectónicos -definidores de la que los estu­
diosos alemanes denominaron la "Stadtrómische 
Architektur", la "Arquitectura de la Ciudad" (cf.: 
Gros, 1978: 63), materializaba un lenguaje poco 
equívoco, que los dirigentes romanos se esforza­
ron por difundir con el Imperio, y que por su 
prestigio se convertía también en parte del "len­
guaje vehicular" que los dirigentes provinciales, 
romanos o no romanos, se dispusieron a asumir 
como vehículo de la propia autoafirmación. 

Irrumpía este fenómeno en ambientes cultu­
rales como los hispanos que habían desarrollado 
muy limitadamente la arquitectura de sus asen­
tamientos, incluidos los de carácter urbano; y no 
sólo por cuestiones de nivel, sino de mentalidad 
y de tipo de sociedad. En otro lugar he desarro­
llado la idea de que las más "politizadas" culturas 
de la Hispania prerromana, las ibéricas, muestran 
un gran conservadurismo arquitectónico, en el 
que ni siquiera las élites sociales sintieron la 
necesidad de elevar demasiado el tono de su 
arquitectura para hacerla destacable en los núcleos 
urbanos. Sólo en las necrópolis se advierten in­
versiones materiales y técnicas de importancia 
-sobre todo para la escultura, pero también para 
la arquitectura de los monumentos—, al conside­
rarlas escenario adecuado para la reafirmación de 
las virtudes de clase y las relaciones de parentes­
co en una sociedad caracterizada por el dominio 
de poderosas aristocracias y un cuerpo social 
sometido a rígidas relaciones de dependencia 
clientelar (puede ampliarse, en Bendala, 1998a). 
Cambios desde el siglo IV y, sobre todo, la breve 
e inmediatamente anterior llegada de la citada 
corriente helenística, empezó, como vimos, a 
cambiar las claves formales de las ciudades 
hispanas. 

Roma iba a suponer, por tanto, la llegada de 
un factor determinante en el papel de la urbanís­
tica y la arquitectura en el ámbito de la ciudad, 
impulsado obviamente por la acción de los con­
quistadores, y también progresivamente aceptado 

modelos urbanísticos en L· Hispania antigua 

por las élites locales por cuanto se podían incor­
porar a expresiones que inmediatamente suponían 
sintonizar con el lenguaje y los usos de los pode­
rosos. Se conocen en el ámbito de las ciudades 
hispanas tempranos testimonios de la incorpora­
ción a los nuevos parámetros arquitectónicos de 
lugares de gran importancia para la población y 
para las élites locales, como los santuarios, reno­
vados arquitectónicamente en bastantes casos al 
modo romano o itálico, seguramente como una 
de tantas expresiones de aproximación, conve­
niente a ambas partes, de las élites romanas y las 
vernáculas (Ramallo, 1993). Pronto, todavía en 
época republicana (Rodríguez Oliva, 1998), se 
tendrá constancia de magistrados locales, por su 
lado o unidos a magistrados romanos, sufragando 
una obra pública para su ciudad25, una trayecto­
ria que se acentuará a partir de la imposición del 
Principado (cf. los trabajos reunidos en Trillmich 
y Zanker, éd., 1990; Melchor Gil, 1994: 191 y 
passim). 

La creación de nuevas ciudades o de núcleos 
nuevos por traslado y sinecismo de asentamien­
tos o ciudades anteriores, proporcionará ocasio­
nes de proyectar los nuevos centros cívicos con 
aplicación de las prestigiosas fórmulas urbanísti­
cas y arquitectónicas romanas, y más desde el 
Principado, sea en los antiguos centros, sea en 
los de nueva creación, se harán frecuentísimos los 
programas arquitectónicos al servicio de la polí­
tica imperial, con atención a la marmorización 
como expresión de la dignitas de Roma y de sus 
representantes, la construcción de edificios apro­
piados para la escenografía política y la propa­
ganda en torno al emperador y su familia, como 
los teatros, y un cúmulo de fenómenos, que no 
es el caso detallar, que forzarán la imposición de 
las nuevas formas arquitectónicas en las ciuda­
des, romanas o romanizadas. Si el latín se iba 
convirtiendo en lengua oficial y vehicular, mani­
festación casi única de la escritura, aunque un 
tiempo más o menos largo siguieran en uso las 

25 Por ejemplo, en un epígrafe de La Rambla (Cór­
doba) del 49 a.C.: Lacort, Portillo y Stylow, 1986. En 
otro Hipa (Alcalá de Río, Sevilla), un individuo de nom­
bre indígena, Urschail Chilasurgun, construye a su cargo 
unas puertas abovedadas de su propio pecunio: portas 
fornic. aedificand. curavit de s. p. (CIL II, 1087). Cf. 
Rodríguez Oliva, 1998, p. 320). 
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lenguas vernáculas, la apariencia de las ciudades 
irá def in iéndose po r el lenguaje c o m ú n de la 
codificada arqui tectura del Imper io , t ambién u n 
lenguaje vehicular aceptado universalmente inclu­
so por poblaciones que podían seguir cult ivando 
—más o menos t iempo, más o menos intensamen­
te— sus propias tradiciones. 

Pero la c iudad romana era el foco definidor 
de u n paisaje absorb ido y p a u t a d o desde ella, 
u n i d o s c iudad y paisaje en su c o n j u n t o po r la 
inserc ión en ejes que o r d e n a b a n y d i s t r ibu ían 
solidariamente el campo - e l territorio más direc­
tamente antropizado y transformado— y el núcleo 
urbano, a través de las vías insertas en el kardo y 
el decumanus26. Todo quedaba in tegrado en el 
ecosis tema de u n urban i t a per tenec ien te a u n a 
civilización profundamente ideologizada, la roma­
na, que trasladaba, además, su compleja ideología 
- d e l poder, de la pietas, de la dignitas ciudadana, 
etc.— a la materialización arquitectónica con una 
eficacia y un vigor que tiene pocos parangones en 
la historia de la h u m a n i d a d . Esa será una causa 
fundamental de la profunda huella que, a la pos­
tre, dejarán en el paisaje cultural hispano la con­
quista romana y la romanización. 
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